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Son valerosos
cuando se tra­
ta de bombar­

dear sin riesgo pobla­
ciones, hospitales, orfe­
linatos, maternidades, 
bibliotecas, museos y 
otros objetivos tan  
militares como ésos.
(Del artículo: aviación italiana

en España”).

NoeTos bombardeos de la aviación 
extranjera sobre pueblos de España
lesomeD del día 5 de febrero: Alicante, Reos, Tarragona, Tillanneva v Reitrú v Hanlesa (Ternel) 

DOS AVIONES Y UN TRIM O TO R FACCIOSOS, DERRIBADOS
Se han facilitado por el M in istro  de Defensa  

Nacional la s siguientes notas oficiales :
*A las 9,10 h(yras de hoy, tres aparatos c/mh- 

fefr» irru m p ie ro n  sobre A licante, arrojatido cua- 
wtla bombas y  desapareciendo después p o r  Santa  
Pola en dirección  E ste , l í a n  resultado veinte  
personas heridas {hom bres, m ujeres y  niños), e7U- 
Ire los cuales hay varios en estado gravisinio.

l'n o  de los objetivos perseguidos preferente­
mente p o r  los aviones agresores, ha sido la cen­
tral térm ica de tR ie g o s  de Levante», en ¡a cual 
produjeron daños de cierta consideración. P o r tra­
tarse de una sociedad de capital francés, la refe­
rida C entral tiene pintados sobre  los tejados de 
.'Ui los colores de la batidera de F ra n c ia , la
cual, además, ondea a llí profu.samente e7i  varios  
.'¡{¿o.;.

Otro ,'hjetivo lo constituyó, s in  duda, el aeró­
dromo de la C om pañía A i r  Fra nce, dentro del 
cual Hi-nv pró.vinuKS a  los pabellones que osten­
tan la bandera francesa, cayeron trozos de m e­
tralla.

Esta mañana, poco antes de las ocho, fueron  
bombardeadas sim ultáneam ente las ciudades de

T a rra gon a  y  R e us, actuando sobre cada w ja de 
ellas tres aparatos.

E n  R e u s fu ero n  arrojadas quince bombas, y  en 
Tarragona, doce. E n  la capital hubo desperfectos 
en la fábrica  de la C om pañía  A rren da ta ria  de T a ­
bacos, y  además quedaron destruidas dos casas. 
E n  R e u s  no hubo daños n i víctim as.

A l  parecer, u n o  de los aparatos agresores, que 
ju é  alcanzado p o r nuestros cazas a la altura de 
Tortosa, cayó al m a r a  unas veinte m illa s de la 
costa.

A las ocho V media, tres bim otores lanzaron  
vein ticin co bombas en Sagunto, s in  causar bajas.

A  las 9,45, cinco aparatos bom bardearon el pue­
blo de M un iesa  {T e ru e l), habiendo arrojado c in ­
cuenta bombas, que d erribaro n  vein ticin co edifi­
cio s y  produjeron  dos m uertos y  diez heridos.

P o r la tarde se re p itió  el bombardeo de ayer  
contra Villanuez'a y  G eltrú, donde varios hidras 
lanzaron unas doce bombas, causando deterioros, 
aunque fio 'víctimas.

E n  el frente de A n d a lu cía  fueron derribados 
p o r el fuego de las am etralladoras propias dos 
aparatos rebeldes.»

Para que lo lea Lord Plymoiüh

la aviación italiana en España
Tenemos a la  vista  un núm ero de 11̂  R egim e  

Fiíscista del 28 de enero últim o. Y  en él encon­
tramos u n  artículo  que se titu la  L a s  alas fascistas 
-I servicio de la c iv iliza ció n  latina. L o  firm a G ia -  
como M unaro.

E s un resum en del lib ro  de G uido M attioli L 'a -  
''iazione legionaria in  Spagna. H e  aquí algunos 
de sus p á rra fo s :

•Guido M ottioli, con el estilo  dinám ico que le 
distingue, dice : «Los mejores productos de la  
*wnica aeronáutica m undial han tomado parte a 
Porfía en la  lucha m odernísim a que ha visto y  ve 
todos los días la s proezas de nuestros caballeros 
^ l e s . i  L a  aviación legionaria ha vencido en 
'•^as partes a su s adversarios, y  los aparatos de 

italianas han confirm ado su nunca bien ala- 
calidad guerrera y  su excepcional fuerza, 

íiie .encuadran magníficamente la s vehementes 
cualidades de nuestros pilotos*. L o s  aviadores 
Cojos, provistos de los más modernos aparatos 
Construidos en E u ro p a  y  en los Estados U nidos, 
uan hallado «en la  aviación legionaria una eviden- 
to superioridad».

Guido M attioli dice en otro lu g a r de su l i b r o : 
"E l general F ra n co  se sublevó, en ju lio  de 1936, 
^ t r a  la  ig nom inia del comunism o in vaso r ; la 
u^ación legionaria dió su s prim eros pasos en el 
^oño de 1937 y  se convirtió  en dueña del cielo 

c la atorm entadísima España.»
E n  el lib ro  de M attioli se citan a docenas las 

episodios de gloria. Se revela la  im portancia ex- 
5epcjonal que tuvo para el Gobierno de F ra n co  
^  actuación de los aeroplanos legionarios. S in  

la  p o lítica de redención del general Fran co  
unbiera fracasado en su s comienzos o, por lo 
^'cnoR, hubiera quedado lim itada al territorio  
^'urroquí. L a  aviación legionaria de bombardeo

y  de caza es la  que ha logrado la s conquistas de 
que se ufana la  E sp a ñ a  nacionalista.

«Cayeron como trágicas antorchas los A faríiti, 
los Poiez, los L o ire  y  los N iu p o rt,  vencidos, aplas­
tados por los cazadores de la  «cucaracha» ; fueron  
am etralladas y  bombardeadas desde lo  alto las  
defensas ro ja s por las, «Sorci bom bardieri» (rato­
nes bombarderos).

• L a  lucha, indudablemente, ha sido dura, d u rí­
sim a —  escribe M attio li —  ; pero los legionarios 
italianos han triunfado. E n  todos los frente-s y  
en todos los sectores la  aviación legionaria no ha 
dado nunca tregua a l en em igo : lo  m i?m o en el 
a ire  que en la  tierra. Desde Barcelona a M ad rid , 
todas las fortificaciones conocieron los bombar­
deas eficacísim os de los aviones nacionales ; de 
B ilb ao  a Santander y  G ijó n , de Zaragozana B rú ­
ñete, de T e ru e l a Córdoba, fueron dueños del 
cielo los aparatos y  los aviadores de la  legión.

» F u é  dominio, m ás que predom inio.»
« L a s proezas de la  aviación legionaria -  afir­

ma M attioli , que han sido señalas en todo el 
mundo, atestiguan sobre todo un a casa : e l espí­
r it u  altísim o de estos héroes anónim os q.ue han  
luchado y  luchan por la  defensa de la  civilización.

»Tanta audacia y  tanto heroísm o encuentran  
su  explicación en e l símbolo Ai. E s ta  letra sig n i­
fica Mu.ssolini, y  no ha cesado n i u n  momento de 
dar ejemplo, volando, a  los pilotos fascistas.

» E n  el lejano año de 1923, en la  reunión del 
G ra n  Hotel de Rom a, a la  cual asistieron todos 
los aguiluchos de la  aviación italiana, el ducc 
dijo_ al final de su discurso : « E l e sp íritu  os lo  
daré yo.» Y  con el e sp íritu  les ha dado siem pre  
el ejemplo ; esto es lo  que ha dado y  da a los 
pilotos legionarios y  a los pilotos fascistas : el 

[Conúnúa en la página sigmente.)

Importante reunión de jesnitas en izpeltia
P a rís, 5. —  L a  A gencia E sp a ñ a  h a recibido de Bayona la  noticia 

de que ha tenido lu g a r en la  B a sílica  de A zpeitia, en Loyola, una  
im portante reunión de padres jesuítas. E l  objeto de este gran consejo 
de la  Com pañía de Jesús, e ra  estudiar la  encíclica del Papa. D es­
pués de una la rg a  discusión, fué decidido, por m aj'oría, que los 
je su ítas abandonarán el te rritorio  faccioso, después que esta decisión  
sea aprobada p o r Roma.

Una inslíiución ejemplar naci­
da durante la guerra

La Caja OencrAl de RepArAcioncs y  tu obrA
El desolador espectáculo, tantas 

veces presenciado en estos crueles 
meses de guerra, de las casas des- 
manteladas, los muebles destroza­
dos, los objetos de arte deshechos y 
perdidos, ha sido desde el principio 
una de las mayores preocupaciones 
del Gobierno de la República. Res­
catar esos tesoros, recuperar otros 
objetos valiosos, conservar los que 
no habían sufrido desperfecto gra­
ve. restaurar aquellos que lo permi­
tían ; continuar, en suma, la obra 
paciente y generosa de edificación y 
conservación frente a la vesania de­
vastadora, ha sido la labor encomen­
dada a un organismo benemérito: 
¡a Caja General de Reparaciones.

A este organismo van a parar, 
además de aquellos objetos que. a 
causa de bombardeo o de incendio 
se encuentran desamparados entre 
los escombros, otros pertenecientes 
a casas abandonadas por prc^ieta- 
ríos facciosos, y también los proce­
dentes de incautaciones de edificios 
o domicilios, por estar sus dueños 
incursos en responsabilidad criminal.

La Caja General de Reparaciones 
tiene brigadas de obreros que tra­
bajan en lugares castigadísimos por 
el bombardeo y que recogen cuida­
dosamente, entre las ruinas, los ob­
jetos preciosos, los muebles, las al­
hajas, que, sin este cuidado, estarían 
irremisiblemente perdidas y  expues­
tas a la codicia de los merodeado­
res. Una vez rescatados estos obje­
tos, se llevan a los talleres de res­
tauración, donde son primorosamen­
te reconstruidos, y de allí a locales, 
perfectamente acondicionados, don* 
de se los cataloga y custodia escru­
pulosamente.

Los bienes de las personas suje­
tas a proceso por desafección al ré­
gimen. en sus diversos grados de 
culpabilidad, se recogen provisional­
mente en la Caja General de Repa­
raciones hasta que los Tribunales de 
Responsabilidades dicten su fallo.

Objetos de arte que, siendo ver­
daderas curiosidades de mérito, no 
tienen el suficiente para ser recla­
mados por la Junta de Conservación 
del Tesoro Artístico Nacional, en­
cuentran ccbijo en las vitrinas de la 
Caja de Reparaciones. Con ellos, 
grandes cantidades de dinero en 
metálico, de piedras preciosas, de al­
hajas, de valores, etc., forman ed 
fondo de existencias de esta enti­

dad modelo, expresión acabada de 
la cultura y  el orden con que los 
organismos del Gobierno proceden 
en todo momento.

Los viejos palacios nobiliarios ma­
drileños, las casas aristocráticas, te­
rriblemente bombardeadas muchas 
de ellas por la aviación y la artille­
ría facciosa, han salvado así muchos 
preciosos objetos, muchos b e 11 o s 
ejemplares de moblaje, pequeñas co­
lecciones particulares, entre las que 
descuellan algunas de cristales y por­
celanas de verdadero valor artístico.

Muchas personas actualmente eva­
cuadas. que han dejado sus casas ba­
jo la metralla enemiga y creen per­
didos para siempre sus muebles, po­
drán acaso encontrar algunos de ellos 
gracias a la solicitud de la Caja de 
Reparaciones, cuyos obreros, heroi­
cos y abnegados, van a rescatarlos 
a los lugares de mayOT peligro, ex­
poniendo seriamente sus vidas mu­
chas veces.

La Caja de Reparaciones ha con­
seguido recuperar muchos objetos 
procedentes de las incautaciones ile­
gales realizadas al comienzo de la 
lucha. A todo el territorio leal de 
E^aña se extiende la labor benefi­
ciosa de esta entidad, con la que co­
laboran actualmente agrupaciones 
políticas y sindicales, así como par­
ticulares entusiastas. Peritos, restau­
radores y archivadores meticulosos, 
lograrán que se conserve una parte 
importantísima y rica del patrimo­
nio de la República, amenazado de 
destrucción por el odio ciego de las 
hordas fascistas.

El “ SERVICIO ESPA­
ÑOL DE INFORMA­
CION” se publica 
diariamente en cas­
tellano !  en francés, 
j  los Innes, miérco­
les s viernes, en ale­
mán, italiano e in­
glés respectivamente

Ayuntamiento de Madrid
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m aravilloso hercásmo que despierta la  adm ira­
ción del mundo.»

* * *

L e a , lea usted lo  que antecede. L o rd  Plym outh, 
presidente im pasible del im pasible Com ité de N o  
Intervención de Londres, y  que lo  lean también 
SU.S dignísim os compañeros de trabajos, penas 
y  fatigas.

M attioli dice lo que todos sabíamos. Todos, 
menos el aludido Com ité. Todos y , desde luego, 
la s innum erables víctim as de los bombardeos de 
ciudades abiertas españolas. B ie n  es verdad que 
la  m ayoría de ellas, apenas s i llegaron a intere- 
sar.se. F u ero n  asesinadas con tal rapidez, que casi 
no hubo tiempo para que b rilla ra  en sus ojos la  
centella del estupor o la  chispa del espanto.

S in  embargo, el coronel alem án von Paenecke, 
en u n  artículo  publicado en el A n u a rio  de la  
R e ich sw e h r p a ra  1938, se hacía eco de las quejas 
de los aviadores alemanes. Según éstos, son ellos 
los que lo  hacen todo en E spañ a. L o s italianos 
corren demasiado por tierra  y  no demuestran, en 
los aires, un valor ex císiv o . Son valerosos cuan­
do se trata de bombardear, sin  riesgo, poblacio­
nes, hospitales, orfelinatos, maternidades, biblio­
tecas, museos y  otros objetivos tan m ilitares  
como ésos. M as cuando aparecen nuestros cazas, 
la  prudencia gana instantáneamente .sus in tré p i­
dos corazones, henchidos de fervor m ussoliniano y  
de im perialista entusiasmo.

V  los aviadores de H it le r  pedían que la  in fa n ­
tería de Fran co  no lo  esperase todo de lo-s bom­
bardeos aéreos y  que su s  colegas itálicos les ayu­
dasen algo m ás...

I» » «

Com o puede observarse, n i M attioli n i von Pae­
necke .se refieren p ara nada a los aviadores espa­
ñoles facciosos. ¿D ónde están? N adie lo  sabe. 
E s  posible que se dediquen en los aeródromos a 
trabajos burocráticos y  faenas .subalternas : como 
lim pieza de motores, barrido de pistas y  alm ace­
nes, guisado de ranchos, etc.

P ero  días pasados, en OccidetH, una revista de 
F ra n co  que se p ublica en P a rís, y  donde escriben, 
con otros m iserables, M arañón, E ste lric h , G e ra r­
do Diego, E u g e nio  d ’O rs  y  M ontes, vim os un  
artículo de K in d elán , del general K iu d elán , el 
hombre que subió una sola vez en globo. Y  K in ­
delán, que se titu la  «Jefe supremo de las fuerzas 
aéreas de Franco», aludía a próxim as destruccio­
nes totales de V a le n cia  y  Barcelona. Y  deplo­
raba que F ra n c o  vacilara todavía en dar la s opor­
tunas órdenes.

¡ A viació n  fra n q u is ta ! Italiana, según los ita­
lianos. Alem ana, según los alemanes. Pero de 
ning ún  modo española. L a s  españoles no pusie­
ron en ella n i el m aterial n i los hombres.

S í. S ería  m uy conveniente que leyera L o rd  Pl\-- 
inouth el lib ro  de G u id o  M a t tio li'a  sus colegas 
del Com ité de N o  Intervención.

C IU D A D  A B IE IR T A

Cómo son frotadas en sn enfermedad ir 
madre del deneral faccioso Arando y ii 1 
hermana de jordana, fambien dcner«|L

fascista
Lo que ellas mismas proclaman

Por Fran^ois Mauriac, de la Academia Francesa
Lo difícil es hablar de estas cosas 

fríamente, sin que nadie pueda sos­
pechar que uno anda buscando lati­
guillos. ni que se haya dicho a sí 
mismo: «Ochenta y cinco cadáveres 
de niños: ¡qué formidable tema
para un artículo 1» ¿Quién de nos­
otros no siente hoy, sin embargo, 
en medio de los hombres, la tenta­
ción del silencio? Sólo deseamos ya 
quejamos en secreto ante Dios, o, 
si nos falca la fe, ante los árboles 
y  bajo las estrellas.

Corresponde a vosotros oiV el clO'
[ntor alto

que la humanidad triste exhala sor- 
idamente...

Lo difícil es que no le atajen a 
uno, a las primeras palabras, dicién- 
dolc: «¿Y  los 15.000 sacerdotes de 
Barcelona?...», y no desencadenar 
en seguida una deplorable disputa 
sobre quién ha causado más vícti­
mas. i Como si cada una de las par­
tes en ludha tuviese abierta una 
cuenta con la muerte, un crédito ili­
mitado I I Como si los 85 niños ase­
sinados un domingo a mediodía re­
presentasen atrasos que pagar; co­
mo si se le debieran legalmente al 
Minotauro. dotado de una ubicui­
dad espantosa, que se harta de san­
gre en España y en China a la vez!

N o probéis a hacer comprender 
a los adversarios que no cabe com­
parar cosas que no son de igual na­
turaleza, y que es inútil tratar de 
establecer alguna relación entre la 
atroz matanza a que se entrega un 
pueblo furioso, al día siguiente de 
una rebelión militar, y el bombar­
deo de una ciudad abierta, planea­
do. decidido y  rematado desde el si­
lencio de un gabinete. (Daría uno 
cualquier cosa por saber por qué han 
escogido un domingo. ¿Por estar va­
cías las calles y así matar a menos 
gente, o, por el contrario, porque es­
peraban que las familias saliesen de 
paseo?...)

E l problema del bombardeo de las 
ciudades abiertas debería plantearse 
en las capitales de E u r< ^ , ponién- 
d<río fuera de toda polémica, sin gri­
tar de indignación ni rasgarse las 
vestiduras, sin ninguna alusión a los 
cadáveres de mujeres y de niños. 
Eso no sirve de nada: esos cadáve­
res los vemos todos los días en el 
cine, entre un partido de fútbol y  
una exhibición de patinadores so­
bre hielo. N i un grito, ni un suspi­
ro suben de la multitud amodorrada 
y harta.

Lo que habría que hacerle com­
prender a esa multitud es que el M i­
notauro no tiene una predilección 
exclusiva por el español, por el chi­
no, ni por el abisinio; que se adies­
tra, que se abre el apetito, que se 
ceba y fortalece al ver una ralea en 
la que ya no seremos únicamente 
espectadores. Lo que hay que repe­
tirle es que acaso sea a nosob’os 
mismos a quienes filmen los opera- 
d c « s  del Pathé-Ioumal, inclinados 
sobre una fúnebre hilera, tratando 
de reconocer una cara.

Si no somos capaces de conmo­
vemos más que cuando es nuestra 
propia suerte la que está puesta en 
juego, ha llegado el mOTiento de 
que nos echemos a temblar, gentes 
de bien.

Un joven alemán, Emest Erich 
Noth, ha publicado estos días una 
novela. E l camino cerrado, cuyo hé­
roe, evadido de Alemania, se refu­
gia en Provcnza, en el seno de una 
buena familia que ie adopta, y a la 
que toma cariño... «Le ocurría a ve­
ces rcir y bromear con ellos— escri­
be Emest Erich Noth— , y de pron­
to se le quebraba la risa al pasár­
sele por las mientes esta idea; ¡no  
saben que la destrucción se acerca.

no saben que el destino tiende ya 
su mano sobre ellos!»

Pero esa mano se extiende tam­
bién sobre los pueblos que han de 
lanzarse a acogotamos. Burgueses de 
Francfort y de Colonia, hermanos 
de Milán y de Turín, ¿es que creéis 
que Francia va a presentar la otra 
mejilla? ¿N o vais a tener compasión 
de vosotros mismos? Seamos lo que 
seamos, franoeses, ingleses, alema­
nes. italianos, cuanto hagamos para 
la defensa y la protección de las 
ciudades abiertas lo haremos por 
nosotros, por nuestras mujeres, por 
nuestros hijos. A hí tenéis, indudable­
mente, el único argumento a que 
nos permite recurrir todavía la pro­
digiosa insensibüidad de Europa.

Apresurémonos, que ya se acerca 
ia primavera. Este año se da prisa, 
adelanta su hora. Los arbustos de 
los jardines de Auteil están ya ver­
deando. No me gusta esta impa­
ciencia de la naturaleza, esta solapa­
da intervención, esta complicidad 
de Cibeles y del dios de los muer­
tos... Desconfío de esta brisa dema­
siado blanda, de este viento tibio 
que huele a tierra, a barro: de este 
sc^o que tiene olor a destino.

(Le Fígaro, París. 2-11-1938.)

S E N T IM IE N T O S  D E  D EM O CR A ­
C IA
La atención de la República Espa­

ñola a los problemas de la guena. 
no sólo no ha agotado el caudal de 
sus sentimientos generosos, sino que 
éstos se manifiestan a cada momen­
to como expresión incontenible del 
espíritu democrático.

A sí se da el caso de que, entre 
las naturales preocupaciones dimana­
das de la dramática contienda, ocupe 
lugar la que en el Ministerio de Jus­
ticia y en la Dirección Genera! de 
Prisiones se siente por las enferme­
dades que aquejan a la madre del 
general faccioso Aranda y a la her­
mana de Jordana, otro general fas­
cista. Esta noticia, y los pormenores 
con que vamos a ampliarla, merece­
rán de los facciosos y  de sus inge­
nuos simpatizantes la desfsectiva con­
sideración de lo absurdo. No es po­
sible que quienes viven en la tena­
cidad de practicar el terror, compren­
dan cómo el calumniado pueblo es­
pañol, representado por el Gobierno 
de la República, se interesa por la 
salud de los allegados de algunos de 
sus más poderosos enemigos.

LO Q U E D IC E  L A  M AD RE D E  
A R A N D A
Hemos penetrado en el magnífico 

edificio que, enclavado en plena 
huerta, sirve de residencia a las mu­
jeres detenidas. Nos acompaña el 
prestigioso doctor valenciano don Jo­
sé López Trigo, decano del Cuerpo 
de la Beneficencia provincial, quien 
al mismo tiempo dirige la escrupu­
losa asistencia de las enfermas. Se ha 
unido a nosotros la doctora doña Ju­
lia Marco, que actúa como médico de 
cabecera de aquéllas. En una confor­
table habitación, se halla en estos 
momentos, sentada en una butaca, 
doña Luisa Mata Robles, madre de 
Aranda. Los dos médicos han llevado 
a cabo su visita con la afabilidad y 
la minuciosidad profesional que re­
quiere una enferma a la que vienen 
prestando la máxima atención.

Terminada la visita facultativa, 
hemos conversado a solas con la pa­
ciente. Esta, con gratitud, nos ha 
hablado del trato que recibe y de las 
exquisitas atenciones que con ella se 
tienen.

— No puede usted figurarse— di-

Lo que han hecho en Galicia
El terror en la provincia de Pontevedra

X I I

T R E S  G E N E R A C I O N E S
L o s  de Lavadores no se salva­

ban. Sabían ya que por el 
solo hecho de ser vecinos de aque­
lla  barriada, en la  que se había  
hecho resistencia a los subleva­
dos, los consejos de guerra que 
les juzgaban le s aplicaban, inva­
riablem ente, la s m áxim as penas. 
Y a  se sabía. ¿ D e  Lavad ores? ¡ A  
m uerte I Cuando en un Conse­
jo  de G u e rra  escapaba alguno con 
sólo treinta años de presidio, su 
jú b ilo  era inmenso.

E n  uno de aquellos consejos 
de gu erra  contra los de Lavado- 
dores, fué juzgado u n  viejo de 
ochenta y  tres años. S u  nombre 
y  las circunstancias de su  con­
dena han sido ya publicados. 
A quel valetudinario, que para  
moverse necesitaba el ap03-o de 
un báculo, fué condenado a m uer­
te, ju n to  con todos los varones 
de su fam ilia  : su s dos hijos, su

nieto y  un sobrino. U no de los I m anejas com unistas, para sonsa-
hijos, llamado Cosm e, era un des­
graciado que trabajaba afanosa­
mente como maestro de escuela, 
albéitar y  gaitero, para sacar 
adelante a s u  m ujer paralítica y  
a su s siete u ocho hijos.

Juntos fusilaron a aquellos 
hombres. E l  viejo  fué sostenido 
en pie ante el piquete de ejecu­
ción por sus dos hijos. E l  plo­
mo de los fascistas abatió, de un  
solo golpe, aquellas tres genera­
ciones de oscnros héroes de la 
libertad.

L A  B O L S A  O  L A  V I D A
Don José C a rv a llo  era un in ­

diano rico. Im a g in a r que un in ­
diano rico  pueda se r com unista  
cuesta cierto tra b a jo ; pero los 
falangistas de V ig o  imaginaban  
fácilm ente cosas m ás absurdas, 
sobre todo cuando su im agina­
ción se estim ulaba con la  codi­
cia  del dinero ajeno.

A cusaron  al señor C a rv a llo  de

carie el dinero que penosamente 
había ganado en A m érica, donde 
se dejó su juventud con ei ansia  
de volver a su p atria  a d isfru ta r  
de su vejez. D e la  extorsión de 
los dineros del indiano se encar­
gó personalmente el teniente de 
la  G u ardia  c iv il,  apodado « E l 
Rabioso», que no confiaba a na­
die e.stas operaciones delicadas.

• E l  Rabioso», con su golpe de 
estrellas y  su  tricornio, se pre­
sentó en el dom icilio  de don José 
C arvallo , que no sa lía  de su  casa 
por temor, desde hacía 3'a mucho  
tiempo. S u  salud hallábase, ade­
más, seriamente quebrantada. 
A q u e l pobre hombre enfermo, 
que había venido a m o rir en paz 
en su tierra, escuchó espantado 
de labios del teniente que, sin  
apelación posible, en el breve 
plazo de unos días, tendría que 
presentarse en el C u a rte l de la  
G u a rd ia  c iv il y  entregar la sum a  

(Continúa en la  pág in a  siguiente.}

ce— lo que están trabajando para qi, 
yo recobre la salud. 1.a doctora ¿  
cabecera está casi constantemei* 
conmigo, con una solicitud que Uej 
a emocionarme. Ella, mi hija y m 
religiosa que se halla destinada 1 a 
servicio particular, me rodean de o», 
dados y luchan contra mi enfer». 
dad.

— ¿La visitan algunos otros 
dicos?

— Sí, desde luego. Además de d»| 
ña Julia y de don José López Tri^, 
viene a verme el médico especial^ 
de mi enfermedad, señor Llopis U». 
rente. No se puede hacer más de 
que todos realizan para curarme. Dj 
seo que ustedes hagan esto públkj, 
poique es de absoluta justicia. En t 
mejor de los sanatorios no esiaii 
mejor atendida.

Y  con sincera expresión añade:
— El Gobierno y quienes aquí I» 

representan, son muy buenos jh- 
ra mí.

La hija de doña Luisa y la rdi- 
giosa que sirve a la enferma con 
doméstica, corroboran con frases i  
sinceridad las palabras de doña Luis 
Mata.

M A N IFE S T A C IO N E S  D E  LA 
H E R M A N A  D E  JORDANA  
En otra sala, donde se halla 

cama doña Concepción Jordana Ro 
dríguez, hermana del general fase»' 
ta que hoy es vicepresidente dd 
"Gobierno» faccioso, se ha repetidc 
la escena.

La enferma, después de relatar ki 
solícitos cuidados con que se 
atiende, expresa su gratitud con fra­
ses de gran vehemencia, y llega i 
decirnos:

— Crean ustedes que yo debía faí' 
sar las manos de mis actuales bien-, 
hechoras. Médicos, enfermeras y fun­
cionarios me tratan con tanto carió* 
que, a veces, hacen que se me sal­
ten las lágrimas.

La doctora acaricia la frente de la 
enferma y la halaga sonriente coo 
una expresión de mimo.

— Es que usted también sabe obf 
decer y se toma todos los medio- 
mentes, aunque no agraden al pak” 
dar. ¿Verdad?

Doña Concepción estrecha en® 
sus, manos las de la doctora, co0  
respuesta efusiva.

E L  D IC T A M E N  M ED ICO
El doctor López Trigo, cuando)^ 

nos hallamos fuera de la residenda- 
nos ha hablado del estado de 
dos enfermas, que es algo deLcado- 
En cuanto a la asistencia que teci' 
ben, es la humana. No se suprin* 
medicación, ni se regatea esfuerz® 
para curarlas.

Los funcionarios, las enfermeras 1 
las mujeres reunidas en esta resideO' 
cia nos han hablado sobre el asuD* 
to en términos unánimes. Nadie b** 
ría más de lo que se hace con esta* 
enfermas. Con todas se demuesn* 
un gran interés; pero, en este c*** 
es que la República, precisamcn'* 
por tratarse de personas íntimain®*' 
te ligadas a dos de sus más destaí*' 
dos enemigos, tiene empeño en 'p' 
tensificar la práctica del bien 
ellas, con la magnanimidad 
rística en pueblos que hacen un 
to de la cabaUerosidad y de la 
deza de sus sentimientos humanit*"
nos.

ESTE DIARIO Sf 
REPARTE GRA'
T U I T A M E N f í

Ayuntamiento de Madrid
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i j  N O T A S

3ia dlflculíad de ios can|cs
¿Que podríamos hacer por los 

compañeros de ideas y de pluma, que 
jn el Norte y en otras zonas de la 
£^aña invadida han sido o van a 
je' condenados a muerte? Ahora que 
se ha suscitado el caso personal de 
Matilde Zapata, nos ha vuelto, con 
mayor apremio, nuestra vieja preocu- 
paaón. ¿Qué podríamos hacer por 
ella, tan duramente puesta a prueba 
por la adversidad, y por aquellos 
otros de nuestros viejos camaradas 
con quienes ccnnpartimos la respon- 
nbilidad de escribir para los trabaja- 
dores? La respuesta no puede ser 
mis desconsoladora: muy poco, na­
da. La tolerancia para los canjes es 
muy pequeña, casi nula, en la España 
rebelde. Se enumeran rápidamente, 
por su poquedad, cuantos han podido 
hacerse después de considerables es­
fuerzos, de abundantes insistencias 
del Ministro de Estado. Hagamos 
justicia al Ministro de Estado: su 
trabajo más constante se cifra en sal­
var vidas humanas comprometidas. 
Sus afanes, cordiales, apasionados, 
sensibles, son la mayor parte inúli- 
ies. Su pasión no encuentra corres­
pondencia. Del otro lado, del lado 
de Franco, la vida humana no tiene 
valor. Nadie, al parecer, se siente so­
lidario de! dolor ajeno. Tantas veces, 
y han sido muchas, como hemos ido 
con apelaciones humanas a don José 
Giral. le hemos encontrado propicio 
y escéptico. Se conmueve, en cada 
caso, con nosotros; pero sabe que su 
emoción no remediará nada. Hace la 
propuesta, y la propuesta fracasa. Es 
a través de la experiencia de muchos 
fracasos como nos es dado saber que 
podemos hacer poco por aliviar la 
desventura de los camaradas que en 
el Norte esperan que se cumplan en 
ellos sentencias dictadas por el resen­
timiento castrense. Matüde Zapata, 
salvo la intervención benévola del 
azar, necesitará esperar a que se rea­
lice su destino inclemente que ha 
puesto su vida a la libre disposición 
de quienes, antes del alzamiento mi­
litar, asesinaron a su marido, para­
digma de hombres bondadosos y cor­
diales. Nuestra solidaridad y nuestro 
afecto haría por ella— ¡con qué en­
trañable afecto!— los mejores sacrifi- 
cios; pero, ¿cómo ponerlos en eje­
cución? ¿E n  qué sentido encaminar 
d esfuerzo? Suscribir un canje. Ya 
wá dicho. Intentar la suscripción de 
un canje. Se han canjeado algunos 
militares y algunos hombres civiles, 
ba zona más propicia para esas rea­
lizaciones es la que está alejada del 
generalísimo. Este, o sus mentores, 
para el caso es igual, rechaza siste­
máticamente toda proposición d e 
canje. De un modo más enérgico si 
*e trata de hombres de pluma. El 
odio a la inteligencia no deja, en es­
te caso, de tener su lógica. A l gene- 
mlísimo no le convienen difuscaes de 
*u obra, como no estén atraillados a 
tus re^onsabilidades de traición y 
enieldad. N o quiere nuevos testimo­
nios vivos de la España que está des­
c ie n d o . Sólo así cabe explicarse la 
renuncia a rescatar personas que, vi- 
riendo entre nosotros, tienen sus 
*Ctos más cercanos en la facción. 
El ayudante de Mola, que pereció 
«on d  general en el accidente de 
zviíciOT, no dispuso de influencia sú­
den te en Salamanca para rescatar 
* su mujer y a sus hijos. Se pensó 
tJne ya muerto le sería dado a su 
'nuda y a sus hijos esperar un canje 
'1''̂  les consintiera acercarse a la 
hunba de su familiar a llorarle y a 
tazarle. Segundo y ya definitivo fra- 

La viuda del ayudante de Mola, 
l i t a d a  en su dolor por la Repú- 

se vió forrada, con gusto o sin 
' 3 confundir su dolor con el dolor 

* bs madres republicanas. Para los 
'°"S»añeros de su marido esa cir­

cunstancia no era de consideración.
¡ Allá los rojos con los paños que la 

viuda necesitase para enjugar sus lá­
grimas 1 Ese desdén por el duelo de 
la esposa de quien les dió la vida, 
implica el reconocimiento inconscien­
te de la mayor bondad humana de 
un régimen que no se solaza ni re­
godea con las lágrimas de quienes 
sufren.

Si el canje propuesto para la viu­
da del ayudante de Mola no prospe­
ró, ¿qué ilusión puede suscitar en 
nosotros el que se proponga para 
Matilde Zapata, dueña, para mayor 
desventaja, de una pluma sincera y 
verídica? Su delito es constante: su 
oficio de periodista. Lo que hizo ayer 
es menos grave, siendo lo m i^ o ,  
escribir, que lo que haría mañana. 
Repite el caso de un joven y potente 
escritor, prisionero de los rebeldes 
desde el día mismo de la insurrección 
y que recientemente, muertas una a 
una todas las esperanzas que le fue­
ron enviadas a través de innumera­
bles recursos poderosos, se ha dirigi­
do a su mujer con el encargo expreso 
de que le facilite una droga con la 
que poner fin a su vida de padeci­
mientos y vejaciones. Las últimas no­
ticias nos lo muestran en el límite 
de la desesperación humana. Le han 
trasladado de la cárcel al manico­
mio, no por deficiencia de su salud, 
sino por la necesidad imperiosa de 
habilitar nuevas prisiones. A  los vie­
jos padecimientos morales se han 
unido aquellos otros a que se pres­
tan. para voluntades propicias a las 
bromas trágicas, las posibilidades que 
brinda un manicomio. Tan alta y di­
fícil es la prueba, que este infortu­
nado amigo nuestro, nuevo entre los 
nuevos escritores españoles, ha pedi­
do a su mujer, sin dejar de pensar 
en sus hijos, que le releve del deber 
de soportarla. No puede mas. Le ha 
fracasado su educación para la sere­
nidad y el sacrificio. Tiene rotas las 
potencias anímicas que cuidó con tan­
to empeño, y apela a la muerte con 
apasionada vehemencia. Su apelación 
de criatura humana acorralada por el 
dolor ha sido acicate poderoso para 
todos sus amigos. Hemos llamado en 
todas las puertas: en las nacionales 
y  en las extranjeras. Plumas aveza­
das a sutilizar la emoción han escrito 
representaciones apasionadas a los 
gobernantes franceses y  a los ingle­
ses... Y  ninguna esperanza. « ¡ Ay, la 
gota de agua cava la dura peña; pe­
ro a las veces la gota se siente des­
alentada !» Desaliento natural e n 
cuantos hemos comprobado, con rei­
teración tenaz, la absoluta imposibi­
lidad de mover sentimientos huma­
nos en los estados mayores de la re­
belión militar. E l primitivo absolutis­
ta español. Merino, o más en nues­
tro tiempo. Santacruz, se comporta­
ban más humanamente con sus vícti­
mas. a las que ejecutaban por impe­
dir la prc^agación del mal y evitar 
al propagadcw una más dura sanción 
uitraterrena. La sanguinaria caridad 
del viejo absolutista ha sido sustitui­
da por una morbosa complacencia 
ante el largo y doble sufrimiento 
— moral y  material— de la víctima, 
a la que se le insinúa la esperanza 
de un posible canje, para cuando ha 
hecho raíces de optimismo y proyec­
tos de ilusión, arrancársela de cuajo 
con una negativa burocrática.

¿Qué será en definitiva de ese 
amigo nuestro, al que sólo le que­
dan ánimos para pcxJir que le soco­
rramos con la muerte? ¿Qué será, en 
su prisión de Santander, de Matilde 
Zapata? ¿Qué suerte es la que es­
pera a los centenares de hombres que 
el fascismo retiene en prisión? Nues­
tro interés por ellos, ¿les acorta o les 
alarga el sufrimiento? La pregunta 
tiene mucho de amargo y complica­

do. Otro apasionado forcejeo por res­
catar para la R ^ública a un preso de 
Valladolid, respetado en la ciudad 
por amigos y adversarios, dispuestos 
todos a hacerle la justicia de su pro­
bidad moral y de su ecuanimidad ad­
ministrativa, fué epilogado por una 
ejecución inesperada. Iban y venían 
las comunicaciones oficiales con pro­
puestas y contrapropuestas y un dia­
rio de la ciudad escondía, en página 
ilegible, la noticia del fusilamiento 
de nuestro camarada. Pienso si no 
hubiese sido mejor callarnos todos el 
nombre de Matilde Zapata. Publica­
do en la Prensa, nos presta un nue­
vo servicio, al consentimos difundir 
la ninguna eficacia que cabe esperar 
de los proyectos de canje. E l que se 
haya hecho recientemente uno de ti­
po colectivo en el Norte, prueba, 
más que las posibilidades de conti­
nuarlos. sus dificultades. El detalle 
de esa negociación, también laborio­
sísima, no es para hecha pública. En 
la cárcel de Larrínaga, de donde se 
extrajeron algunos de los camaradas 
canjeados, han quedado, al decir de 
ellos mismos, los hombres más va-

Las destituciones de generales 
en el III Reich

B e rlín , 5. —  Se habla mucho, en la  capital, de los quince gene­
rales que han sido destituidos por ser afectos a F rits ch . Este, según 
se confirm a, h a sido detenido y  destituido porque no quería apro­
bar la  política extran jera  del P artido nacionalsocialista, n i su política  
religiosa, n i el p lan  de los cuatro .años y ,  mucho menos, el pacto y  
la  alianza m ilit a r con Ita lia . P o r el momento, el P artido se cree 
triunfante de lo  que llam a i la  rebelión de los generales» ; pero la  
la  opinión no está segura de que ese triu n fo  sea definitivo. T am bién  
se dice, en B e rlín , que el 27 de enero, día del aniversario  del ex  
emperador G u illerm o , u n  g ran  núm ero de oficiales han participado  
en la  fiesta organizada en Pom erania. Se afirm a que en el E jé rc ito  
h ay una gran cantidad de oficiales favorables a la  restauración mo­
nárquica, y  que en las fuerzas aéreas, reorganizadas por G oering, 
fig u ran  una gran cantidad de oficiales no afectos al nacionalsociali.sino.

liosos, los temperamentos más fir­
mes, justamente celos que, aun cuan­
do nosotros hubiésemos muerto, de­
bían haber sido rescatados para la 
República». Y  al participamos su 
pensamiento, los camaradas canjea­
dos traducían una voluntad común a 
todos los presos (del Norte: que 
vuelvan a sus puestos de responsabi­
lidad y mando los camaradas más ca­
paces y útiles para la victoria. Sobre 
todo aquéllos ante los que los T rib u ­
nales castrenses, no obstante su ren­
cor. tuvieron que descubrirse a la

hora de condenarles a muerte. Y  sea 
ésta, viejo camarada mío, entraña­
ble amigo, alusión a tu ejemplo ma­
ravilloso que dió comienzo, con una 
compañía de fusileros sin municio­
nes, en una calle de Madrid, el día 
mismo de la insurrección, y llega. ín­
tegro y estilizado, hasta el banquillo 
de la cárcel, donde tus enemigos, 
impresionados por tu entereza, te ha­
cen el insólito homenaje de decla­
rarte, ¡siendo rojo!, caballero es­
pañol. —  FER M IN  M E N D IE T A .
{La Vanguardia, Barcelona, 6-11-38.)

Lo que han hecho en Galicia
de ochenta m il pesetas que, en 
calidad de m ulta por .sus velei­
dades com unistas y  revoluciona­
rias, se le habían impuesto. No  
había escapatoria : o la s ochenta 
m il ¡jesetitas o la  cárcel. Y  ya  
se sabía entonces que la  cárcel 
era, n i más n i menos, que la  
antesala del asesinato.

E l  señor C arvallo , enferm o y 
acongojado, se debatió angustio­
samente, mientra.s el plazo que 
le  habían dado .se extinguía, va­
cilando siem pre entre el miedo a 
se r asesinado y  la  pena de de­
jarse robar aquellas pesetas, que 
tantos sudores le  habían costa­
do. ¿ Qué hacer en aquel duro  
trance ?

N o  tuvo necesidad de de cid ir­
se. .Antes de que le  llegase la  
hora del sacrificio, le dió  un sín ­
cope y  se quedó muerto.

L o s  falangistas de V ig o  h icie­
ron befa y  chacota de la  muerte 
de aquel pobre hom bre, m uy or- 
gullasos de su hazaña. «E ra  tan 
m iserable —  decían alborozados 
— que se ha muerto de pena ante 
la  idea de tener que soltar el 
dinero.»

P ero  a pesar de haberse m uer­
to, tuvo que pagar. S u viuda se 
vió  obligada a enajenar los bie­
nes del difunto ap risa y  corrien­
do para entregar, en el cuartel de 
la  G u a rd ia  c iv il,  la.s ochenta m il 
pesetas que el señor C arvallo  no 
llegó a llevar, porque no tenía  
bastante corazón para afrontar el 
despojo.

Y  los falangistas de V ig o  se 
reían  mucho contándolo.

P O R  I R  E N  B U S C A  D E  L A
L I B E R T A D
E n  el mes de a b ril,  exacta­

mente el día 25, u n  grupo de 
hom bres de izquierda, desespe­
rados ya, después de nueve me­
ses de estar escondidos, y  espe­
rando a cada hora del día y  de 
la  noche el ser descubiertos y  
asesinados, intentaron s a lir  de 
G a lic ia  a todo evento y  jugándo.se 
el todo por el todo.

E r a n  nueve hom bres jóvenes, 
fuertes y  audaces, que, puestos 
de acuerdo, ultim aron un arrie s­
gado plan de evasión. L a  m ujer  
de uno de ellos, u n  com unista lla ­
mado A n g e l N ogueira, decidió

{Continuación)

form ar parte de la  expedición y  
co rrer todos los riesgas. que su  
m arido corriese. E l  estaba em­
pleado en la  casa G ándara, ejla 
se llam aba Carm en y  arabos eran 
naturales de O rense, en donde al 
intentar su aventura dejaron dos 
o tres hijos, que tenían bajo la  
custodia de unos parientes. T a m ­
bién eran de los conjurados dos 
prim os del dibujante Castelao, 
José Losada y  M anuel R o d rí­
guez, ambos de R ia n z o  y  maes­
tros de escuela.

E l  plan de evasión, que con­
sistía en apoderarse por sorpre­
sa de uno de los barcos de pesca, 
anclados en el muelle, y  hacerse 
a la  m ar, fué m adurado pacien­
temente y , al final, puesto en 
práctica con decisión. Pero cuan­
do la s fu g itivo s iban reuniéndose 
a bordo y  esperaban sólo, para  
hacerse a la  m ar, la llegada de 
los que se habían rezagado, se 
encontraron con que, escondido 
en el barco, estaba todavía uno  
de los m arineros de la  dotación, 
quien pid ió  que le dejasen sa lir.  
A l p rincipio, se negaron ; pero 
el hombre, invocando a ,su fam i­
lia  y  prometiendo solemnemente 
que no les delataría, consiguió  
que le  dejaran sa lir. A penas se 
vió  lib re, se apresuró a delatar­
les, y  rápidam ente se m ovilizó la  
policía del puerto, evolucionaron  
los bou.s arm ados y  requisados 
que utilizaban lo s fascistas, y  el 
pesquero de los fu g itivo s fu é cer­
cado, aún antes de que hubiese 
tenido tiem po de desatracar. A c u ­
dieron rápidam ente al muelle  
fuerzas de asalto y  fa.scistas. L o s  
fugitivos, a la  desesperada, se 
hicieron fuertes, y  atrincherán­
dose en la  bodega de popa, im ­
pidieron que el barco fuese asal­
tado.

F u ero n  intim ados a rendirse, 
deponiendo la s  arm as y  saliendo  
uno a uno ; pero sabían sobra­
damente el fin  que les esperaba, 
y  no quisieron entregarse. E n ­
tonces, los fascistas, no atrevién­
dose a en tra r a capturarles, por­
que sabían que defenderían sus  
vidas dese.speradamente, les ce­
rra ro n  la s escotillas y  les pusie­
ron sitio. T ra je ro n  un barco a lji­
be, y  con mangas estuvieron  
echándoles agua, p ara inundarles

las bodega.s y  obligarles a sa lir.  
Com o no conseguían su propó­
sito, se Ies ocurrió, entonces, 
echarles el agua hirviendo de las 
calderas, para que se achicha­
rrasen.

A s í lo  hicieron. H o ra s des­
pués se decidieron a entrar, en 
vista de que los sitiados no da­
ban y a  señales de vido. Reco­
gieron a los nueve cadáveres de 
los hombres y  el de la  m ujer, y  
la s depositaron en el muelle. T o --  
dos tenían un balazo, con o rificio  
de entrada en la  sien izquierda, 
excepto uno, el del comunista  
N ogueira, al que la  bala le había  
entrado por el parietal derecho. 
Según dijo, habían preferido  
suicidarse a entregarse y , por lo  
visto, N ogueira había ido, con 
su  m ism a pistola, disparando  
sobre .sus camaradas y , en p r i­
m er lu g a r, sobre su  propia m u­
je r, para volver luego el arm a  
contra sí mismo.

C ircu ló , sin  embargo, el rum o r  
de que habían sido los m ism os 
guardias de asalto los que habían  
hecho aquellas disparos, p ara (Jj- 
fu n d ir  la  noticia del su icid io  co­
lectivo, en evitac'ón de que se 
propagase la  verdad de la  h o rri­
ble muerte que habían recibido  
aquellos infelices, al ser achicha­
rrad os con el agua hirviendo de 
la s calderas de vapor, que estu­
vieron echándoles por las esco­
tillas.

¿ Q uién cono):erá en toda su  
extensión la  crueldad espantosa  
de aquellas gentes?

Udo que pide el manicomio

El je fe  de la  propaganda fran- 
qnista en Soiza se declara 

irresponsable
Ginebra. 4.— E l periódico de Ber­

na «Tagwacht» publica una diver­
tida información en la que se dice 
que el jefe de los servicios de pro­
paganda de la España franquista en 
Berna, ha solicitado ser recluido en 
un manicomio de Waldau, declaran­
do a las autoridades que se conside­
raba «irresponsable».

Ayuntamiento de Madrid



Página 4 Servicio Español de Información 7 de Febrero de II

La s i t u a c i ó n  mi l i t a r
E l  E jé rc ito  de la  R ep ú b lica  

que sigue llevando la  in iciativa  
en el frente de Levante, mantie­
ne su  presión ofensiva en las pro­
xim idades de S in g ra  amenazan­
do con cortar la s comunicaciones 
del enemigo al norte de T e ru e l 
Desde el día 20 del pasado mes 
de enero, en que comenzó la  ofen­
siva del E jé rc ito  P o p ular en la  
región de la S ie rra  Palom era, los 
rebeldes, mantenidos a la  defen­
siva y  obligados a traer y  llevar  
su s tropas a los lugares m ás ame­
nazados, no han dado señales de 
vida en los sectores inmediatos a 
T e ru e l. Concretamente, en el 
M uletón, que habían logrado ocu­
p a r el 20 de enero y  punto p rin c i­
pal desde donde, para recuperar 
la  plaza, partía su  famosa con­
traofensiva. E s ta  ha ido esfu­
mándose hasta re m itir por com­
pleto y  convertirse en mero re­
fuerzo de la s posiciones amena­
zadas de S in g ra , situadas más 
hacia el norte.

E l  M ando republicano, manio­
brando hábilmente, h a vuelto a 
recobrar la  in icia tiv a  en el ata­
que, la  ha seguido manteniendo 
con eficacia desde el 26 al 29 del 
pasado, y  ha conservado sus ex­
celentes posiciones, a pesar de la.s 
grandes concentraciones enemi­
gas. L o s resultados de la  manio­
bra republicana han sido, en el 
lado rebelde, los desplazamientos 
forzosos de hombres y  m aterial 
de guerra, traídos de otros pun­
tos del m ism o frente y  de otras 
cercanos ; la  pérdida de la  in i­
ciativa, todavía no recuperada  
desde la contraofensiva de] M u -  
letón, y, en el aspecto moral, el 
descrédito constante del mando 
faccioso ante los ojos de su  reta­
g uardia y  ante el ju ic io  de los 
Estados M ayores alemán e ita­
liano.

• A  p a rtir  del 29 han perdido in ­
tensidad las operaciones del fren­
te de Levante, quedando salva­
guardado el objetivo faccioso de 
T e ru e l. Pero el enemigo sigue te­
miendo rotundamente, y  perm a­
nece inquieto, como sin  voluntad  
propia, aturdido ante los m ovi­
m ientos y  planes del M ando re­
publicano. B astaría  con leer las 
notas m ilitares de Salam anca pa­
ra a divin ar, a través de su len­
guaje huero y  ya  no tan jaque, 
el sabor triste del despecho y  la  
derrota.

E n  la  mañana del día 30 los 
facciosos iniciaroQ diversos ata­
ques por distintos sectores de Pe 
ñarroya, en el frente cordobés, 
logrando rectificar a vanguardia  
sus lín eas con la  ocupación de 
varias porciones a l s u r de S ie rra  
Quemada, S ie rra  H e rrera, Salto 
del Gam o y  S ierra  del Ducado. 
E l  parte de Salam anca describió  
m uchos, pormenores y  detalles de 
la  «audaz operación», m anifes­
tando su  alegría por la  ocupación  
de la  m ina de plomo de «Santa 
B árb ara», aunque con ello no ha­
cía sino tra slu cir  la  alegría aje­
na de los alemanes e italianos, a 
ju zg ar por el carácter «geológico 
y  m ineral» del objetivo.

Q ueipo de L la n o , e l tenaz lo­
cutor de R adio  S evilla, a quien  
ahora han hecho enmudecer las 
disposiciones del conocido ex m i­
nistro  de la  D ictadu ra p rim o rri-  
verista, M artín e z A nido, ahora 
m inistro  septuagenario del «joven 
y  revolucionario» Gobierno de 
Salam anca, integrado por monár­
quicos ca rlistas y  algún falan g is­
ta, habló vivam ente de la  opera­
ción del E jé rc ito  del S u r. Sin  
embargo, la  sonada operación ha 
quedado reducida a nada. E l  30  
3'a fué rechazada por la s fuerzas 
republicanas del E jé rc ito  de E x ­

trem adura un nuevo intento de 
ataque faccioso en este sector cor­
dobés. E n  los dos días siguientes  
no h a habido novedad digna de 
mención en este frente, y  el día 3 
de febrero la s fuerzas leales, rea­
lizando diversos movimientos 
ofensivos en este sector de Peña- 
rro ya, han logrado ocupar, des­
pués de vencer la  tenaz resisten­
cia del enemigo, la  disputada po­
sición de P in g an illos de Salto del 
Gam o y  S ie rra  H e rre ra , pre­
sionando también con intensidad  
sobre otras posiciones de esta 
m ism a zona.

E n  los otros frentes de la  gue­
rra , no ha habido los últim os 
días ninguna novedad ; salvo en 
el Centro, donde el día 31 las 
fuerzas republicanas procedieron  
a la voladura de dos m inas en el 
sector de Carabanchel (M adrid),  
ocupando una trinchera enemiga 
y  causando 150 bajas vistas a los 
rebeldes, además de hacerle al­
gunos prisioneros (oficiales y  sol­
dados). T am b ién  hay que reg is­
tra r otro avance del E jé rc ito  re­
publicano en el mism o frente del 
Centro, en el sector de Lozoya, 
en la S ierra, con la  ocupación del 
V é rtice  Collado-Espino.

E l  estacionamiento y  la  re lati­
va inactividad de estos últim os 
días del E jé rc ito  de tierra, ofrece 
contraste con la  actividad muy 
intensa de la  aviación facciosa.

E l  salvaje bombardeo del cen­
tro de V alen cia  no quedó sin  res­
puesta. E l  M in istro  de Defensa  
N acional lo  había dicho ; «Los 
bombardeos del enemigo sobre 
nuestras posiciones de retaguar­
dia no quedarán sin  réplica». E l  
mundo no tiene dudas sobre 
quién in ic ió  los procedimientos 
más crueles.

E n  consecuencia, prim ero fué 
la  rép lica leal, a despecho de la 
gran v ig ila n cia  de los cazas y  los 
antiaéreos de Salam anca. Luego  
el noble ofrecim iento de renunciar  
al bombardeo de las poblaciones 
alejadas del frente, si los rebeldes 
deponían su  táctica sistemática.

Stt íes cierto que los Estados  
M a\-ores de Ita lia  y  A lem ania en 
E spañ a no entienden este lengua­
je, cabía esperar que todavía 
F ra n co  y  su cam arilla  de Sala­
manca lo com prendieran.

E s  posible que a estas horas, 
después de una de las hazañas 
má.s famosas del «condottieris- 
mo» internacional, perpetrada 
en la  mañana del día 30 sobre el 
centro de Barcelona, F ra n co  haya 
dejado de ser definitivam ente pa­
ra algunos medios del extranje­
ro  un «gentleman», y  su E spañ a  
torva y  siniestra, el país que des­
criben las propagandas sentim en­
tales.

153 m uertos —  de ellos 47 n i­
ños, de una G uardería  in fa n til —  
y  108 heridos fueron la  estadís­
tica trág ica  de la  respuesta de los 
«caballeros del aire» a  la  nota 
cortés y  noble del m inistro  repu­
blicano Indalecio Prieto.

L a s  palabras del M in istro  de 
Defensa N acional no tuvieron  
acogida en Salamanca, pero la  ha­
llaron en los medios internacío- 
Tiales de L on d res y  P a rís. E llo  ha 
sido a cau.':a de que el M ando re­
publicano haya dado orden al Jefe 
de las Fu erza s A éreas para que 
los aviones rápidos de bombardeo 
se abstuvieran de todo «raid» pro­
fundo, paralizándose in clu so  los 
preparativos que, en virtu d  de 
instrucciones anteriores, se v e ri­
ficaban para contestar al bombar­
deo efectuado sobre Barcelona la 
mañana del día 30. E l  M in istro  
de D efensa N acional ha hecho 
también pública su resolución de

que, m ientras las gestiones fra ii-  
cobritánicas duren —  y  es de no­
tar que han tomado estado p a r­
lam entario en la  Cám ara de los 
Com unes— , las P'uerzas A éreas  
de la  R epúb lica lim itarán su  ac­
tuación ofensiva a coadj'uvar en 
los frentes a la s operaciones del 
E jé rc ito  de tierra, y  en la  reta­
guardia, a re a liza r servicios es­
trictos de v ig ila n cia  y  de recono­
cimiento.

M ie n tras tanto, frente a tanto 
propósito bueno y  tanta noble in ­
tención, cuando el E jé rcito  de la  
R ep ú b lica  contiende valientemen­
te en tierra, donde impone su  
in iciativa  en todos los frentes, el 
enem igo prosigue su actividad  
desleal ; y  los días 2 y  3 ha bom­
bardeado poblaciones civ ile s  de 
retaguardia republicana, entre 
ellas F ig u e ras, en la  frontera con 
F ra n cia , donde ha producido nue­
ve muertos y  cincuenta heridos.

T a l  es la  diferencia de conduc­
ta. P o r s i aun se tenía algún re ­
paro p ara condenar a F ra n c o  y  
a su s aliados extranjeros, el h un ­
dim iento del «E ndvraion», buque 
mercante inglés, que fué torpe­
deado por un subm arino en la 
mañana del 31 y  en el cual per­
dió la  vida M r. Law son, funcio­
n ario  sueco de la  N o In terve n ­
ción, debe ser suficiente para e li­
m inarlo, E l  hecho tuvo efecto 
precisam ente en aguas de C a rta ­
gena, a donde se d irig ía  el barco  
llevando un cargamento de car­
bón. T a l  sector m arítim o corres­
ponde a la  v ig ila n cia  de la  M a ri-

Hasía donde lleda la resisíencla pasiva
ios prisioneros norteños

F re n te  del E ste, 4. —  E n  territo rio  faccioso han causado profov 
da sensación unas declaraciones del cabecilla F ran co , según las cm] 
Ies no se sabe qué hacer con las prisioneros «rojos» del N orte ; put, 
s i los llevan al frente, se pasan en seguida al cam po republicano, y 
se Ies encuadra en los batallones de trabajadores, si no pueden p|.' 
sarse, siem bran la  desm oralización entre .sus compañeros, hasta i 
extrem o de que la  labor de estos batallones, en los que h a y  nortt 
ños, es verdaderamente ineficaz, y  la  existencia de estos elemento* 
p o r demás perniciosa.

Adem ás, son bien conocidas la s palabras de F ra n c o  : «Hemos fuá  
lado a m uchísim os, incluso a su s fa m ilia s ; pero no vamos a hacer It 
mism o con todos, pues así nos quedaríam os sin  gente.»

(« L a  Vangnardiais, Barcelona, 6-11-38,

na inglesa. E n  el Mediterráneo  
se ha producido el últim o atenta­
do contra las leyes internaciona­
les ; en este m ar, que ha visto  
pasar en los siete últim os días a 
más de 5.000 moros traídos de 
.Africa para Franco, y  en cuyas  
o rillas latinas se hallan dispues­
tos dos C uerpos de E jército  ita­
lianos, últim o refuerzo de in fa n ­
tería que M u sso lin i envía a 
Fran co.

¿ L o s  en viará a pesar de todo? 
E llo  .'SiCría a pesar de la  inopor­
tunidad de la  situación interna­
cional, a pesar sólo de F ra n c ia  
y  de In g la te rra  ; porque lo c ie r­
to es que la  muerte de Law son  
señala, sim bólicam ente, el fin de 
u n  sistem a antiju ríd ico  y  nada 
im p arcial : la  N o  Intervención.

O tro  ejem plo m ás reciente de 
los procedim ientos crim inales de 
F ra n c o  y  su s amigos totalitarios, 
es el bombardeo de otro vapor 
británico, e l  «A lcira», efectua­
do por dos hidros de la  base ita­

liana de M allorca, el día 4, a I« 
6,45 horas.

E n  la  p rim era  pasada, los avio, 
nes, que volaron m uy bajo, eos- 
siguieron meter en el barco tre 
bombas, y  dos, en la  segunda. E 
buque se hundió en seguida. S* 
tripulación, compuesta de veis- 
tiocho hombres, todos ellos ét 
nacionalidad inglesa, fué salv». 
da íntegram ente por la  lanclu 
ráp id a «D», perteneciente a li 
flotilla  de vig ilan cia, y  una baro 
de pesca. Igualm ente fué salva­
do e l observador, también de na­
cionalidad inglesa, al servicio dd 
Control del Com ité de N o  Inter­
vención.

Desde el semáforo de Mont 
ju ich , fueron vistos perfectam alj 
te el ataque y  el hundim iento óí 
«.Alcira», el cual llevaba izada l> 
bandera británica, ostentando, 
asim ism o, el d istin tivo  del Con­
trol.

¿ Se seguirá presenciando es­
tos actos con los brazos cruzados

L
Núi

Hl
La

na»

Los parlam entarios daneses en España

La Vida normal y laborlo§a de los pueblos 
españoles admira a nuesíros visilaníes

Salim os de V alencia en unión  
de las delegaciones de parlam en­
tarios extranjeros. Con ellos he­
mos recorrido las calles melladas, 
en las que se acusa de manera  
dram ática la  brutalidad fascista. 
H ace un d ía  prim averal. E l  cielo  
es de u n  azul p urísim o  y  el sol 
resalta las ru in as de los edificios  
hundidos recientemente por las 
bombas de los aviones negros.

— V alen cia  vive normalmente, 
como si no hubiera guerra —  me 
dice un diputado sueco— . E n  la  
gente h a y  optim ism o. No parece 
que se halle sufriendo el dram a  
terrible en que os han envuelto  
los fascistas.

E n  un pueblo cercano a \ ’alen- 
cia se detienen los automóviles. 
A lg u n os extranjeros piden en 
una fonda naranjas y  v ino del 
país. L o s  sirve  la  dueña del es­
tablecimiento, que, a l serle pedi­
da la cuenta, se niega a cobrar.

— E sto  es una in sig nifican cia  
—  dice.

Relato esta anécdota porqxie el 
hecho causó verdadera sorpresa  
en los diputados. U n a  sorpresa  
agradable. E n  pocos países de la  
tierra  se da en las gentes senci­
llas un sentim iento de hidalguía  
parecido. Hablam os con aquella  
m ujer y  nos dijo que tenía dos 
h ijo s en el frente de T e ru e l. L a  
generosa hospitalidad que b rin ­
daba a los extranjeros dice m u­
cho a favor de estas madres es­
pañolas, a quienes los dolores que 
desde hace año y  medio sufren, 
dejan lu g a r todavía en su s cora­
zones para tener gentileza.

L a s  m utilaciones de los e d ifi­
cios de á'alencia han producido  
honda im presión en los parlam en­
tarios. T od os éstos son del N o r­
te : de Suecia, N oruega y  D in a ­

m arca. A’aleucia se presenta ante 
ellos, acostumbrados a los paisa­
je s velados, deslum brante y  lle ­
na de encanto. V en  a V alencia  
como una ciudad hecha para la  
alegría y  para la  felicidad. Y  es 
a esta ciudad, sin ig u al por su  
belleza, donde han venido a sem­
b ra r la  muerte los italianos. E l  
diputado danés R asm u n s H ansen  
me habla con entusiasmo de lo 
que lleva visto en España.

— L o  que veo —  me dice —  
confirm a la  representación que yo  
me había hecho de vuestra lucha, 
de vuestra fortaleza y  de vuestra  
organización. Desde el p rim er  
momento, ateniéndome a las re­
ferencias veraces que llegaban  
hasta m í, tuve yo  confianza en 
vuestro triunfo. M e u n í a los que 
desde los periódicos, desde la ra ­
dio, en los m ítines, hacían re s­
plandecer la  verdadera s ig n ifi­
cación de vuestra lucha. H o y  
puedo afirm arlo  : la  inm ensa m a­
y o ría  de la  opinión danesa está 
convencida de que la  República  
española lucha por su indepen­
dencia. U sted puede comprobar 
esta afirm ación en el hecho s i­
guiente : Hem os venido a E s p a ­
ña, para a sistir  a la  sesión par­
lam entaria celebrada en M ontse­
rrat, tres diputados daneses : un  
conservador, un lib e ral modera­
do y  un socialista. L a  im presión  
de m is compañeros es excelente.

A I  re fe rirse  a la  sesión p a rla ­
m entaria, me dijo :

— H e  obtenido un a im presión  
fantástica. E lla ,  por s í sola, des­
tru y e  la cam paña fascista que se 
hace en algunos sectores de opi­
nión para dem ostrar la  división  
de vuestras fuerzas políticas. T o ­
das las m inorías apoyan la  obra 
del Gobierno, de manera que hay  
pocos gobernantes que de tal fo r­

ma se sientan asistidos por tod» 
el pueblo. E sta  m ism a sensació* 
de unidad se observa en toda h 
vida de E sp a ñ a . Unicamente de 
este modo ha s id a  posible q«  
form éis un E jé rc ito  disciplinado 
y  poderoso en un plazo corto de 
tiempo.

A s í  se expresó el diputado se­
ñor H ansen.

L o s diputados escandinavos tio 
nen un temperamento sereno 
les perm ite observar las cosaa|[ 
los hechos sin  que los altere » 
pasión. V en  las cosas en su 
quitectura real, y  lo  que lleva» 
visto Ies ha producido una co#- 
vicción firm e que les hace repfr 
tir, como algo que no deja lugaí 
a d u d a s ;

— E l  triu n fo  es vuestro, Hitl** 
y  M u sso lin i han fracasado en Es* 
paña. A hora lo que hace falta ^  
que en E u ro p a  se conozca cst» 
fortaleza vuestra eu toda su  e»' 
tensión. L a s  dictaduras fascista» 
están llam adas a desmoronarse- 
L a  gu erra  de E spañ a, s i  la s grao* 
des potencias se dan cuenta de 1̂  
que en ella se juegan, puede pt^ 
cip ita r ese desmoronamiento.

Diputados de la m ayor par® 
de la s democracias de E u ro ^  
están adquiriendo aquí, sobre ® 
propio terreno de la  guerra, g r ^  
des enseñanzas. E llo s  son 
nes así lo  dicen. E s  de espeté 
que estas enseñanzas, al re g re ^  
a su s países, les sirva n  para  
ta r que en su nación se repita  ̂
dram a que nosotros estamos ^  
portando y, a la  vez, para que  ̂
ayuda que hasta ahora nos 
prestado adquiera la  eficacia 
cesaría y  acorte el plazo de u u ^  
tro triunfo, que será el de 
los países en que im pera la 
ticia.
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